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¿Cuán importante es
el nombre de Dios?

(20.7)
No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su

nombre en vano (20.7).

Se cuenta la historia de una maestra de escuela bíblica que estaba haciéndoles varias preguntas a sus
estudiantes de escuela dominical, pues había un estudiante nuevo al cual deseaba beneficiar con un
repaso. Los estudiantes respondían rápidamente todas las preguntas bíblicas en el momento que la
maestra las hacía. Estuvieron respondiendo impresionantemente, hasta que la maestra hizo esta pregunta:
«Johnny, ¿hay alguna cosa que Dios no puede hacer?». Johnny respondió: «Sí, señora». La sorprendida
maestra le preguntó: «¿Qué será esa cosa?». Johnny respondió: «Dios no puede quedar bien con todo el
mundo».

Cuando Dios escribió los Diez Mandamientos en tablas de piedra, no lo hizo con el fin de darle Su
aprobación a lo que Israel estaba haciendo, sino para expresarles lo que Él exigía. Si obedeciéramos al
Decálogo, ello provocaría cambios en todo aspecto de nuestras vidas y nos convertiría en personas muy
singulares. La obediencia a los Diez Mandamientos nos convertiría en personas que no maldicen ni usan
de lenguaje soez, personas que honran a sus padres, que respetan la vida humana, que son fieles a sus
cónyuges, que siempre dicen la verdad y que no son codiciosas.

El tercer mandamiento dice: «No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por
inocente Jehová al que tomare su nombre en vano» (20.7). La KJV dice: «No usarás el nombre del Señor tu
Dios en vano».

Es obvio que Dios desea que usemos Su nombre, pero Él desea que reconozcamos Su santidad, lo
diferente que es Él de nosotros, así como Su pureza y Su grandeza. No deberíamos usar Su nombre de una
manera frívola ni ofensiva.

El nombre de Dios jamás deberá usarse de una manera que sea inconsecuente con Su naturaleza especial. El uso
de Su nombre en una conversación corriente está bien, siempre y cuando lo estemos usando con
respeto hacia Su Persona, reconociendo Su naturaleza. El uso del nombre de Dios para sustituir una
palabrota, es un uso completamente malo. En esta forma de expresarse no se refleja la pureza y grandeza
del nombre de Dios. Expresiones tales como: «¡Santo Dios!» «¡Dios mío!», son usos irreverentes del nombre
de Dios. Debería causarnos temor cada vez que oímos a alguien decir en conversación profana: «¡Por
Dios!».

En este mandamiento se prohíbe la irreverencia personal para con Dios. Hay personas que al sentirse
agobiadas por la aflicción, el dolor, la frustración y las amarguras de la vida, claramente culpan y maldicen
a Dios por sus calamidades. Esto fue lo que la esposa de Job quiso que éste hiciera, tal como se cuenta en
Job 2.9. Debemos tener el cuidado de no blasfemar Su nombre.

En este mandamiento se prohíbe la hipocresía. Si usted es cristiano, usted lleva puesto el nombre de Cristo.
Por lo tanto, usted está llevando puesto algo sagrado. Si usted hace algo que deshonre ese nombre, usted
estará haciendo un mal uso del nombre del Señor.

Como ya hemos analizado las repercusiones que este pasaje tiene en nuestro lenguaje, echémosle una
mirada ahora a las razones por las que no debemos hacer mal uso del nombre del Señor.



2

SU NOMBRE ES UN REFLEJO
DE SU NATURALEZA

En realidad no podemos entender el versículo
siete, mientras no entendamos el significado de los
nombres en tiempos del Antiguo Testamento.
Cuando le escogemos el nombre a un recién nacido,
no tomamos en cuenta el significado de los nombres
tal como los antiguos lo hacían. En aquellos tiempos,
¡el nombre en sí era el significado! Mis padres me
pusieron el nombre de Paul, el cual significa
«pequeño». ¿Qué pasaría si mi nombre fuera
realmente «Pequeño»? Me llamarían Pequeño
Woodhouse, hijo de Jack. Esta es la manera como
los israelitas se identificaban. Benjamín significa:
«Hijo de la mano derecha». Cuando Raquel moría
en el momento de dar a luz, el nombre que en
realidad le puso a su hijo fue el de Benoni, el cual
significa: «Hijo de mi tristeza». Si Jacob no le hubiera
cambiado el nombre, aquel hijo hubiera tenido que
vivir toda su vida con un nombre así de degradante.
En 1ero Crónicas 4.9, se cuenta de un recién nacido
al que se le puso el nombre de Jabes, esto es «do-
lor», pues el parto de su madre había sido muy
doloroso. ¡Imagínese cómo pudo haber sido el
haber vivido con tal nombre!

Tal vez sea esa la razón por la que haya tantos
cambios de nombre en la Biblia. A Abraham se le
cambió su nombre: «Y no se llamará más tu nombre
Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque
te he puesto por padre de muchedumbre de gen-
tes» (Génesis 17.5). A Abram, «Padre enaltecido»,
se le puso el nuevo nombre de Abraham, «Padre de
una multitud». A Jacob también se le cambió su
nombre. Después de haber luchado con un ángel,
se le dijo: «No se dirá más tu nombre Jacob, sino
Israel; porque has luchado con Dios y con los
hombres, y has vencido» (Génesis 32.28). Jacob
significa «El que suplanta»; Israel significa «El
que lucha con Dios». Cuando Saulo de Tarso se
convirtió, se le puso el nombre de Pablo, esto es,
«pequeño», como señal de humildad. A Simón,
hijo de Jonás, se le puso el nuevo nombre de Pedro.
Simón significa «El que oye»; Pedro significa «Pie-
dra».

Dios no ha tenido que cambiar de nombre. Su
naturaleza es constante a través de los tiempos. Él
todavía es el Omnipotente (El Shaddai), Adonai,
Señor, Iahveh, Aquel que existe por sí mismo. Los
nombres de Dios tienen significado porque ellos
indican Su naturaleza.

¿Cómo trata la Biblia el nombre de Dios? ¿Cómo
es la naturaleza de Dios? Su nombre es glorioso:
«¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu
nombre en toda la tierra!» (Salmos 8.1). Su nombre

es engrandecido: «Cantad a Jehová, aclamad su
nombre, haced célebres en los pueblos sus obras,
recordad que su nombre es engrandecido» (Isaías
12.4). Nuevamente, Su nombre es glorioso: «El
Espíritu de Jehová los pastoreó, como a una bestia
que desciende al valle; así pastoreaste a tu
pueblo, para hacerte nombre glorioso» (Isaías
63.14). Su nombre es grande y temible: «Alaben tu
nombre grande y temible; él es santo» (Salmos
99.3); «… santo y temible es su nombre» (Salmos
111.9). Su nombre ha de ser reverenciado. Muchos
de nuestros amigos no entienden el cuidado con el
que nos dirigimos a nuestros predicadores. En
muchos grupos religiosos no hay problema con
llamarle «Reverendo» a un predicador, sin em-
bargo, no hay ministro, muerto o vivo, que merezca
tal título. Habrá algunos que argumentarán:
«¡Después de todo, sólo es un nombre!». El nombre
de Dios es el único que ha de ser reverenciado.

Los nombres eran importantes para Jesús. En
cierta ocasión, poco antes del final de Su
ministerio terrenal, Jesús enseñaba acerca de los
nombres y los títulos. A los escribas y fariseos, les
enorgullecían sus nombres y su autoridad. De
hecho, el orgullo era la principal motivación para
todo lo que hacían en nombre de la religión. Les
gustaba ser admirados y obedecidos. Se enaltecían
a sí mismos con nombres tales como los de Rabí,
Maestro y Padre. Pero Jesús no toleró el uso de
tales nombres, en parte porque exaltaban a los
creyentes a posiciones muy superiores a las que
realmente les correspondía, posiciones superiores
a las de hermanos de los demás. Esto fue lo que
dijo:

Antes, hacen todas sus obras para ser vistos
por los hombres. Pues ensanchan sus filacterias,
y extienden los flecos de sus mantos; y aman
los primeros asientos en las cenas, y las primeras
sillas en las sinagogas, y las salutaciones en las
plazas, y que los hombres los llamen: Rabí,
Rabí. Pero vosotros no queráis que os llamen
Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo,
y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis
padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno
es vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni
seáis llamados maestros; porque uno es vuestro
Maestro, el Cristo. El que es el mayor de
vosotros, sea vuestro siervo (Mateo 23.5–11).

Jesús dio ejemplos concretos de nombres porque
¡los nombres tienen mucho que ver! Pedro dijo en
Hechos 4.12, que «no hay otro nombre bajo el cielo,
dado a los hombres [excepto el nombre de Cristo],
en que podamos ser salvos». Cuando Jesús oraba a
Su Padre, esta es la manera como se dirigía a Él:
«Padre nuestro que estás en los cielos, santificado
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sea tu nombre» (Mateo 6.9). El nombre de Dios ha
de ser honrado y respetado. No haga mal uso ni
abuse de ese nombre.

¿Qué significa usar el nombre de Dios «en
vano»? Muchos definen esta idea muy estrecha-
mente, creyendo que significa únicamente que no
se debe usar el nombre del Señor en lugar de
palabrotas. El nombre de Dios se usa en vano,
literalmente, cuando se usa sin sentido, es decir,
cuando no se le da el significado que tiene. Debemos
usar el nombre de Dios de un modo que refleje la
grandeza de Su nombre. Tengamos cuidado al
pronunciar el nombre de Dios. Nuestro Dios es
glorioso, engrandecido, grande y temible. Él nos
ha salvado. ¡Reverenciémoslo! Él merece este
tratamiento por parte de Su pueblo.

SU NOMBRE DENOTA SU AUTORIDAD
El Jefe del Estado Mayor puede entrar en la

Casa Blanca en virtud de su rango de autoridad. La
Reina Isabel es recibida en la Casa Blanca por su
condición de reina. El nombre de ella denota
autoridad. Se le llama Su Alteza. Sería insultante
llamarla de otro modo.

Cuando hablamos de los tres seres que componen
la Deidad —un sólo Dios y, sin embargo, tres
entidades diferentes— estamos hablando de la
autoridad de ellos. Esto es lo que se lee en Mateo
28.18–20:

Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda
potestad me es dada en el cielo y en la tierra.
Por tanto, id, y haced discípulos a todas las
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre,
y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que
guarden todas las cosas que os he mandado; y
he aquí yo estoy con vosotros todos los días,
hasta el fin del mundo (énfasis nuestro).

Somos bautizados en el nombre de los tres seres
que componen la Deidad.

SU NOMBRE ES SANTO

Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno
seis alas, y alrededor y por dentro estaban
llenos de ojos; y no cesaban día y noche de
decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios
Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha
de venir (Apocalipsis 4.8).

En las escrituras hebreas, la repetición de una
cualidad indicaba que ésta se tenía en grado
sumo. Cuando se decía «santo» una vez, ello

significa «santo». Cuando se decía dos veces,
significaba «muy santo». Cuando se decía tres
veces, sugería que no había otro más santo. ¡Dios es
santo, santo, santo!

¿Qué significa la palabra «santidad»? Considere
estas descripciones del nombre de Dios que se
encuentran en el Antiguo Testamento:

¡Oh Jehová, Señor nuestro,
Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!
Has puesto tu gloria sobre los cielos (Salmos 8.1).

Dad a Jehová la gloria debida a su nombre;
Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad
(Salmos 29.2).

Conforme a tu nombre, oh Dios,
Así es tu loor hasta los fines de la tierra;
De justicia está llena tu diestra (Salmos 48.10).

Voluntariamente sacrificaré a ti;
Alabaré tu nombre, oh Jehová, porque es bueno
(Salmos 54.6).

Gloriaos en su santo nombre;
Alégrese el corazón de los que buscan a Jehová
(Salmos 105.3).

Redención ha enviado a su pueblo;
Para siempre ha ordenado su pacto;
Santo y temible es su nombre (Salmos 111.9).

El Espíritu de Jehová los pastoreó, como a una
bestia que desciende al valle; así pastoreaste a
tu pueblo, para hacerte nombre glorioso (Isaías
63.14).

El temor de los judíos de hacer mal uso del
nombre de Dios, llevó a los maestros judíos a poner
en vigor la tradición de que no podían hacer uso
del santo nombre de Dios. A los judíos de tiempos
del Antiguo Testamento se les prohibía pronunciar
el nombre divino de Dios, Iahveh. Solamente el
sumo sacerdote podía mencionarlo el día de la
Expiación, y esto, ¡una sola vez! Usaban otros
nombres para referirse a Él: Adonai, el cual significa
Señor, y Elohim, que significa Dios.

CONCLUSIÓN
Se nos manda no tomar el nombre de Dios en

vano (20.7). ¿Por qué? Porque el nombre del
Señor es santo, especial y único. Ha de ser usado
de manera especial solamente, y con la debida
reverencia. Debemos tener el nombre del Señor en
nuestros labios frecuentemente, pero debemos
mostrarle el debido respeto cada vez que lo
mencionemos. ■
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